Conferencia Nobel 1. Paz.  Madre Teresa de Calcuta. 
Como nos hemos reunido aquí para agradecer a Dios por el Premio Nobel de la Paz, creo que será hermoso que recemos la oración de San Francisco de Asís que siempre me sorprende mucho - rezamos esta oración todos los días después de la Sagrada Comunión, porque es muy apropiado para cada uno de nosotros, y siempre me pregunto que hace 4-500 años cuando San Francisco de Asís compuso esta oración, ellos tuvieron las mismas dificultades que nosotros tenemos hoy, ya que compusimos esta oración que se ajusta muy bien a nosotros. además. Creo que algunos de ustedes ya lo han entendido, así que oraremos juntos. 2
Demos gracias a Dios por la oportunidad que todos tenemos hoy juntos, por este regalo de paz que nos recuerda que fuimos creados para vivir esa paz, y Jesús se hizo hombre para llevar esa buena noticia a los pobres. Siendo Dios se hizo hombre en todas las cosas como nosotros, excepto en el pecado, y proclamó muy claramente que había venido a dar las buenas nuevas. La noticia fue paz para todos de buena voluntad y esto es algo que todos queremos - la paz del corazón - y Dios amó tanto al mundo que le dio a su hijo - fue un dar - es tanto como decirlo Hizo daño a Dios para dar, porque amó tanto al mundo que le dio a su hijo, y se lo dio a la Virgen María, y ¿qué hizo ella con él?

Tan pronto como él llegó a su vida, inmediatamente ella se apresuró a dar esa buena noticia, y cuando entró en la casa de su prima, el niño, el niño por nacer, el niño en el vientre de Isabel, saltó de alegría. Él era ese pequeño niño por nacer, fue el primer mensajero de la paz. Reconoció al Príncipe de Paz, reconoció que Cristo ha venido a traer la buena noticia para ti y para mí. Y como si eso no fuera suficiente - no bastaba con hacerse hombre - murió en la cruz para mostrar ese amor mayor, y murió por ti y por mí y por ese leproso y por ese hombre que se muere de hambre y ese desnudo persona tendida en la calle no solo de Calcuta, sino de África, Nueva York, Londres y Oslo, e insistió en que nos amamos como él ama a cada uno de nosotros. Y lo leemos muy claramente en el Evangelio: amar como yo os he amado, como yo os amo, como el Padre me ha amado, yo os amo, y cuanto más lo amaba el Padre, nos lo dio, y cuánto nos amamos, nosotros también debemos darnos el uno al otro hasta que duela. No nos basta con decir: Amo a Dios, pero no amo a mi prójimo. San Juan dice que eres un mentiroso si dices que amas a Dios y no amas a tu prójimo. ¿Cómo puedes amar a Dios a quien no ves, si no amas a tu prójimo a quien ves, a quien tocas, con quien vives? Por eso, es muy importante que nos demos cuenta de que el amor, para ser verdad, tiene que doler. A Jesús le dolía amarnos, le dolía. Y para asegurarse de que recordemos su gran amor, se hizo el pan de vida para satisfacer nuestra hambre de su amor. Nuestra hambre de Dios porque fuimos creados para ese amor. Hemos sido creados a su imagen. Fuimos creados para amar y ser amados, y luego él se ha hecho hombre para hacer posible que amemos como él nos amó. Se hace el hambriento - el desnudo - el desamparado - el enfermo - el preso - el solitario - el indeseado - y dice: Tú me lo hiciste a mí. Hambre de nuestro amor, y esta es el hambre de nuestra gente pobre. Este es el hambre que tú y yo debemos encontrar, puede ser en nuestra propia casa. Se hace el hambriento - el desnudo - el desamparado - el enfermo - el preso - el solitario - el indeseado - y dice: Tú me lo hiciste a mí. Hambre de nuestro amor, y esta es el hambre de nuestra gente pobre. Este es el hambre que tú y yo debemos encontrar, puede ser en nuestra propia casa. Se hace el hambriento - el desnudo - el desamparado - el enfermo - el preso - el solitario - el indeseado - y dice: Tú me lo hiciste a mí. Hambre de nuestro amor, y esta es el hambre de nuestra gente pobre. Este es el hambre que tú y yo debemos encontrar, puede ser en nuestra propia casa.

Nunca olvido una oportunidad que tuve al visitar una casa donde tenían a todos estos viejos padres de hijos e hijas que los acababan de poner en una institución y quizás los olvidaron. Y fui allí, y vi en esa casa que tenían de todo, cosas bonitas, pero todos miraban hacia la puerta. Y no vi a ninguno con su sonrisa en la cara. Y me volví hacia la Hermana y le pregunté: ¿Cómo es eso? ¿Cómo es que la gente tiene todo aquí, por qué todos miran hacia la puerta, por qué no sonríen? Estoy tan acostumbrada a ver la sonrisa de nuestra gente, incluso la sonrisa del moribundo, y ella dijo: Esto es casi todos los días, están esperando, están esperando que un hijo o una hija venga a visitarlos. Están heridos porque se olvidan, y mira, aquí es donde viene el amor. Esa pobreza llega allí mismo en nuestro propio hogar, incluso descuidar el amor. Tal vez en nuestra propia familia tenemos a alguien que se siente solo, que se siente enfermo, que se siente preocupado, y estos son días difíciles para todos. ¿Estamos allí, estamos allí para recibirlos, está la madre para recibir al niño?

En Occidente me sorprendió ver a tantos niños y niñas pequeños drogados, y traté de averiguar por qué, por qué es así, y la respuesta fue: porque no hay nadie en la familia que los reciba. El padre y la madre están tan ocupados que no tienen tiempo. Los padres jóvenes están en alguna institución y el niño vuelve a la calle y se mete en algo. Estamos hablando de paz. Estas son cosas que rompen la paz, pero siento que el mayor destructor de la paz hoy es el aborto, porque es una guerra directa, un asesinato directo, un asesinato directo por parte de la madre misma. Y leemos en la Escritura, porque Dios dice muy claramente: Incluso si una madre pudiera olvidar a su hijo, yo no te olvidaré, te he tallado en la palma de mi mano. Estamos tallados en la palma de su mano, tan cerca de Él que el feto ha sido tallado en la mano de Dios. Y eso es lo que más me llama la atención, el comienzo de esa frase, que aunque una madre pudiera olvidar algo imposible, pero aunque pudiera olvidar, yo no te olvidaré. Y hoy el mayor medio, el mayor destructor de la paz es el aborto. Y nosotros, los que estamos aquí, nuestros padres nos querían. No estaríamos aquí si nuestros padres nos hicieran eso. Nuestros hijos, los queremos, los amamos, pero qué hay de los millones. Mucha gente está muy, muy preocupada por los niños de la India, por los niños de África, donde muchos mueren, tal vez de desnutrición, de hambre, etc., pero millones están muriendo deliberadamente por voluntad de la madre. Y este es el mayor destructor de la paz en la actualidad. Porque si una madre puede matar a su propio hijo, lo que me queda para matarte a ti y tú me matas, no hay nada en medio. Y esto lo apelo en la India, lo hago en todas partes: Traigamos al niño de regreso, y este año es el año del niño: ¿Qué hemos hecho por el niño? A principios de año dije, hablé en todas partes y dije: Hagamos este año que hagamos que cada niño nacido y no nacido sea deseado. Y hoy es fin de año, ¿realmente hemos hecho que los niños queramos? Te daré algo aterrador. Luchamos contra el aborto por adopción, hemos salvado miles de vidas, hemos enviado palabras a todas las clínicas, a los hospitales, a las comisarías de policía: por favor, no destruyan al niño, nos llevaremos al niño. Así que a cada hora del día y de la noche siempre hay alguien tenemos un buen número de madres solteras - dígales que vengan, nos ocuparemos de usted, le quitaremos el niño y le daremos un hogar. Y tenemos una tremenda demanda de las familias que no tienen hijos, esa es la bendición de Dios para nosotros. Y también, estamos haciendo otra cosa que es muy hermosa: estamos enseñando a nuestros mendigos, a nuestros enfermos de lepra, a nuestros habitantes de barrios marginales, a nuestra gente de la calle, planificación familiar natural.

Y solo en Calcuta en seis años -todo en Calcuta- hemos tenido 61.273 bebés menos de las familias que hubieran tenido, pero porque practican esta forma natural de abstención, de autocontrol, por amor el uno al otro. Les enseñamos el termómetro que es muy bonito, muy sencillo, y nuestra pobre gente lo entiende. ¿Y sabes lo que me han dicho? Nuestra familia está sana, nuestra familia está unida y podemos tener un bebé cuando queramos. Tan claro - esa gente de la calle, esos mendigos - y creo que si nuestra gente puede hacer así cuánto más tú y todos los demás que pueden conocer los caminos y los medios sin destruir la vida que Dios ha creado en nosotros.

La gente pobre es gente grandiosa. Pueden enseñarnos tantas cosas hermosas. El otro día uno de ellos vino a agradecer y dijo: Ustedes que han jurado castidad son las mejores personas para enseñarnos planificación familiar. Porque no es más que el autocontrol por amor el uno al otro. Y creo que dijeron una hermosa frase. Y estas son personas que quizás no tienen nada para comer, quizás no tienen un hogar donde vivir, pero son grandes personas. Los pobres son gente maravillosa. Una noche salimos y recogimos a cuatro personas de la calle. Y una de ellas estaba en un estado de lo más terrible - y les dije a las Hermanas: Ustedes se encargan de las otras tres, yo me quedo con esta que se veía peor. Así que hice por ella todo lo que mi amor puede hacer. La puse en la cama y había una hermosa sonrisa en su rostro.

No pude evitar examinar mi conciencia ante ella y le pregunté qué diría si estuviera en su lugar. Y mi respuesta fue muy simple. Habría tratado de llamar la atención sobre mí mismo, habría dicho que tengo hambre, que me muero, tengo frío, tengo dolor o algo así, pero ella me dio mucho más, me dio su amor agradecido. . Y murió con una sonrisa en su rostro. Como ese hombre que sacamos del desagüe, medio comido con gusanos, y lo llevamos a la casa. He vivido como un animal en la calle, pero voy a morir como un ángel, amado y cuidado. Y fue tan maravilloso ver la grandeza de ese hombre que podía hablar así, que podía morir así sin culpar a nadie, sin maldecir a nadie, sin comparar nada. Como un ángel, esta es la grandeza de nuestro pueblo.

Creo que no somos verdaderos trabajadores sociales. Puede que estemos haciendo trabajo social a los ojos de la gente, pero en realidad somos contemplativos en el corazón del mundo. Porque estamos tocando el Cuerpo de Cristo 24 horas. Tenemos 24 horas en esta presencia, así que tú y yo también tratas de traer esa presencia de Dios en tu familia, porque la familia que ora unida permanece unida. Y creo que nosotros en nuestra familia no necesitamos bombas y pistolas, destruir para traer paz, solo juntarnos, amarnos unos a otros, traer esa paz, esa alegría, esa fuerza de presencia mutua en el hogar. Y podremos vencer todo el mal que hay en el mundo.

Hay tanto sufrimiento, tanto odio, tanta miseria, y nosotros con nuestra oración, con nuestro sacrificio empezamos por casa. El amor comienza en casa, y no se trata de cuánto hacemos, sino de cuánto amor ponemos en la acción que hacemos. Es para Dios Todopoderoso: cuánto hacemos, no importa, porque Él es infinito, sino cuánto amor ponemos en esa acción. Cuánto le hacemos a Él en la persona a la que servimos.

Some time ago in Calcutta we had great difficulty in getting sugar, and I don’t know how the word got around to the children, and a little boy of four years old, Hindu boy, went home and told his parents: I will not eat sugar for three days, I will give my sugar to Mother Teresa for her children. After three days his father and mother brought him to our home. I had never met them before, and this little one could scarcely pronounce my name, but he knew exactly what he had come to do. He knew that he wanted to share his love. Hace algún tiempo en Calcuta teníamos grandes dificultades para conseguir azúcar, y no sé cómo se corrió la voz entre los niños, y un niño de cuatro años, un niño hindú, se fue a su casa y les dijo a sus padres: no lo haré. comer azúcar durante tres días, le daré mi azúcar a la Madre Teresa para sus hijos. Después de tres días, su padre y su madre lo llevaron a nuestra casa. Nunca los había conocido antes, y este pequeño apenas podía pronunciar mi nombre, pero sabía exactamente lo que había venido a hacer. Sabía que quería compartir su amor.

Y es por eso que he recibido tanto amor de todos ustedes. Desde el momento en que vine aquí, simplemente he estado rodeada de amor y de un amor verdadero y comprensivo. Podría parecer que todos en la India, todos en África, fueran alguien muy especial para ti. Y me sentí como en casa lo que le estaba diciendo a la hermana hoy. Me siento en el Convento con las Hermanas como si estuviera en Calcuta con mis propias Hermanas. Tan completamente en casa aquí, aquí mismo.

Y aquí estoy hablando con usted, quiero que primero encuentre a los pobres aquí, en su propia casa. Y comienza el amor allí. Sea esa buena noticia para su propia gente. Y averigüe sobre su vecino de al lado, ¿sabe quiénes son? Tuve la experiencia más extraordinaria con una familia hindú que tenía ocho hijos. Un señor vino a nuestra casa y dijo: Madre Teresa, hay una familia con ocho hijos, no habían comido durante tanto tiempo, haz algo. Así que tomé un poco de arroz y fui allí de inmediato. Y vi a los niños, sus ojos brillando de hambre, no sé si alguna vez has visto hambre. Pero lo he visto muy a menudo. Y ella tomó el arroz, dividió el arroz y salió. Cuando regresó le pregunté: ¿a dónde fuiste, qué hiciste? Y me dio una respuesta muy sencilla: ellos también tienen hambre. Lo que más me impactó fue que ella sabía, y quiénes son ellos, una familia musulmana, y lo sabía. No traje más arroz esa noche porque quería que disfrutaran de la alegría de compartir. Pero estaban esos niños, irradiando alegría, compartiendo la alegría con su madre porque ella tenía el amor para dar. Y ves que aquí es donde comienza el amor: en casa. Y te quiero a ti, y estoy muy agradecido por lo que he recibido. Ha sido una experiencia tremenda y vuelvo a la India, volveré la semana que viene, el día 15, espero, y podré traer su amor. compartiendo la alegría con su madre porque ella tenía el amor para dar. Y ves que aquí es donde comienza el amor: en casa. Y te quiero a ti, y estoy muy agradecido por lo que he recibido. Ha sido una experiencia tremenda y vuelvo a la India, volveré la semana que viene, el día 15, espero, y podré traer su amor. compartiendo la alegría con su madre porque ella tenía el amor para dar. Y ves que aquí es donde comienza el amor: en casa. Y te quiero a ti, y estoy muy agradecido por lo que he recibido. Ha sido una experiencia tremenda y vuelvo a la India, volveré la semana que viene, el día 15, espero, y podré traer su amor.

Y sé bien que no has dado de tu abundancia, sino que has dado hasta que te ha hecho daño. Hoy los niños pequeños que tienen, me sorprendió mucho, hay tanta alegría para los niños que tienen hambre. Que los niños como ellos necesitarán amor, cuidado y ternura, como reciben tanto de sus padres. Entonces, demos gracias a Dios por haber tenido esta oportunidad de llegar a conocernos, y este conocimiento mutuo nos ha acercado mucho. Y podremos ayudar no solo a los niños de la India y África, sino que podremos ayudar a los niños de todo el mundo, porque como ustedes saben, nuestras Hermanas están en todo el mundo. Y con este premio que he recibido como premio de la paz, voy a intentar hacer el hogar de muchas personas que no tienen hogar. Porque creo que el amor comienza en casa, y si podemos crear un hogar para los pobres, creo que se extenderá más y más amor. Y podremos a través de este amor comprensivo traer paz, ser la buena noticia para los pobres. Los pobres en nuestra propia familia primero, en nuestro país y en el mundo.

Para poder hacer esto, nuestras Hermanas, nuestras vidas tienen que estar tejidas con oración. Tienen que estar tejidas con Cristo para poder comprender, para poder compartir. Porque hoy hay tanto sufrimiento, y siento que la pasión de Cristo se revive una y otra vez, estamos allí para compartir esa pasión, para compartir ese sufrimiento de la gente. En todo el mundo, no solo en los países pobres, sino que encontré la pobreza de Occidente mucho más difícil de eliminar. Cuando recojo a una persona de la calle, hambrienta, le doy un plato de arroz, un trozo de pan, he saciado. He quitado ese hambre. Pero una persona que está excluida, que se siente no deseada, no amada, aterrorizada, la persona que ha sido expulsada de la sociedad, esa pobreza es tan dolorosa y tan grande, y eso me resulta muy difícil. Nuestras Hermanas están trabajando con ese tipo de gente en Occidente. Entonces debes orar por nosotros para que podamos ser esa buena noticia, pero no podemos hacerlo sin ti, tienes que hacerlo aquí en tu país. Hay que llegar a conocer a los pobres, tal vez nuestra gente de aquí tenga cosas materiales, de todo, pero yo creo que si todos miramos dentro de nuestra propia casa, qué difícil nos cuesta a veces sonreírnos unos a otros, y que la sonrisa es la comienzo del amor.

Entonces, encontrémonos siempre con una sonrisa, porque la sonrisa es el comienzo del amor, y una vez que comenzamos a amarnos naturalmente, queremos hacer algo. Así que rezas por nuestras Hermanas y por mí y por nuestros Hermanos, y por nuestros Colaboradores que están en todo el mundo. Para que seamos fieles al don de Dios, para amarlo y servirle en los pobres junto a vosotros. Lo que hemos hecho no deberíamos haberlo hecho si no hubieras compartido con tus oraciones, con tus dones, este continuo dar. Pero no quiero que me des de tu abundancia, quiero que me des hasta que duela.

El otro día recibí 15 dólares de un hombre que lleva veinte años de espaldas y la única parte que puede mover es la mano derecha. Y el único compañero que disfruta es fumar. Y me dijo: No fumo desde hace una semana, y te envío este dinero. Debe haber sido un sacrificio terrible para él, pero mira qué lindo, cómo compartió, y con ese dinero compré pan y se lo di a los que tienen hambre con una alegría de ambos lados, él estaba dando y los pobres estaban recibiendo. Esto es algo que tú y yo - es un regalo de Dios para nosotros poder compartir nuestro amor con los demás. Y sea como fue para Jesús. Amémonos unos a otros como él nos amó. Amémoslo con amor indiviso. Y el gozo de amarlo a Él y a los demás, demos ahora, que la Navidad se acerca tanto. Guardemos ese gozo de amar a Jesús en nuestro corazón. Y comparte esa alegría con todos aquellos con los que entramos en contacto. Y ese gozo irradiado es real, porque no tenemos ninguna razón para no ser felices porque no tenemos a Cristo con nosotros. Cristo en nuestro corazón, Cristo en los pobres que encontramos, Cristo en la sonrisa que damos y la sonrisa que recibimos. Señalemos ese punto: que ningún niño será indeseado y también que nos encontramos siempre con una sonrisa, especialmente cuando es difícil sonreír.

Nunca olvido hace un tiempo que catorce profesores vinieron de Estados Unidos de diferentes universidades. Y vinieron a Calcuta a nuestra casa. Luego hablamos de que habían estado en la casa de los moribundos. Tenemos un hogar para moribundos en Calcuta, donde hemos recogido a más de 36.000 personas sólo de las calles de Calcuta, y de ese gran número más de 18.000 han muerto una muerte hermosa. Acaban de volver a casa con Dios; y vinieron a nuestra casa y hablamos de amor, de compasión, y luego uno de ellos me preguntó: Dime, mamá, por favor dinos algo que recordaremos, y yo les dije: Sonríense el uno al otro, hagan tiempo para unos a otros en su familia. Sonríe el uno al otro. Y luego otro me preguntó: ¿Estás casada? Y yo dije: Sí, ya veces me resulta muy difícil sonreír a Jesús porque a veces puede ser muy exigente. Esto es realmente algo verdadero, y ahí es donde viene el amor, cuando es exigente y, sin embargo, podemos dárselo con gozo. Tal como lo he dicho hoy, he dicho que si no voy al cielo por nada más, iré al cielo por toda la publicidad porque me ha purificado y sacrificado y me ha preparado realmente para ir al cielo. Creo que esto es algo, que debemos vivir la vida bellamente, tenemos a Jesús con nosotros y Él nos ama. Si tan solo pudiéramos recordar que Dios me ama, y ​​tengo la oportunidad de amar a los demás como él me ama, no en las cosas grandes, sino en las pequeñas con gran amor, Noruega se convierte en un nido de amor. Y qué bonito será que desde aquí se haya dado un centro por la paz. Que de aquí salga la alegría de vivir del feto. Si te conviertes en una luz ardiente en el mundo de la paz, entonces realmente el Premio Nobel de la Paz es un regalo del pueblo noruego. ¡Dios te bendiga!.



1. Al parecer, la Madre Teresa había planeado comenzar su conferencia Nobel al día siguiente con esta oración, como se indica en su texto preparado, que es lo que se envió para su publicación en Les Prix Nobel y se imprime a continuación. En los informes periodísticos de las ceremonias, sin embargo, está claro que ella incluyó la oración en su discurso de aceptación el 10 de diciembre y no se refirió a ella en su conferencia del día siguiente.

2. El texto que la Madre Teresa usó de la oración que se atribuye a San Francisco ha sido amablemente proporcionado por las Misioneras de la Caridad en Calcuta. Dice lo siguiente:

Señor, haz un canal de Tu paz para que, donde haya odio, pueda traer amor; para que donde haya mal, pueda traer el espíritu del perdón; para que, donde haya discordia, pueda traer armonía; para que, donde haya error, pueda traer la verdad; para que, donde haya duda, lleve la fe; para que, donde haya desesperación, pueda traer esperanza; para que, donde haya sombras, traiga luz; para que donde haya tristeza pueda traer alegría.

Señor, concédeme que busque más consolar que ser consolado, comprender que ser comprendido; amar que ser amado; porque es olvidándose de sí mismo lo que uno encuentra; es perdonar que uno es perdonado; es muriendo como se despierta a la vida eterna.

Tomado de Conferencias Nobel , Paz 1971-1980 , editor a cargo Tore Frängsmyr, editor Irwin Abrams, World Scientific Publishing Co., Singapur, 1997
